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1. Introducción 

Ernest Jones (1879-1958) fue un médico y psicoanalista 

galés, figura clave del movimiento freudiano por tratarse 

del propio biógrafo de Freud y por destacar igualmente por 

su carácter diplomático y conciliador durante las 

turbulentas escisiones del movimiento. Cuando nació, su 

madre pensó en ponerle de nombre Myrddin, pero su 

padre, de fuerte costumbre inglesa, prefirió el nombre de 

Alfred Ernest. Haciendo honor a la memoria de su madre, 

Ernest trasladaría ese ancestral deseo llamando Mervyn a su 

primer hijo1. Ernest destacaría en este sentido por su doble 

lealtad, entre el mundo inglés y el galés, entre el deseo de su 

madre y el respeto a su padre, algo que se vería reflejado, 

además, a modo de resolución edípica, al tratar de 

reconciliar, unir y conectar el psicoanálisis con la medicina, 

sus dos pasiones.  

Su lealtad hacia Freud le situaría en una situación conflictiva 

con Jung, reiterando la visión freudiana del símbolo en su 

Teoría del simbolismo, publicado en la British Journal of 

Psychology en 1916. Efectivamente, la visión hermenéutica 

de Jung y su incipiente ideario de un inconsciente colectivo 

                                                           

1 Mervyn procede del galés Myrddin, nombre original de Merlín, el mago mítico del 
círculo artúrico y de las leyendas que se han ido construyendo alrededor del complejo 
mundo anglosajón, que también compartiría escenario con el poema épico Beowulf o 
el Liber Monstrorum (ca. IX-X d. C.) 

2 Para Jones, los símbolos del inconsciente siempre van referidos al cuerpo, a la familia 
y a las relaciones que en ella se forman, a la vida y la muerte, al nacimiento, a la 
sexualidad y, en definitiva, giran en torno a la vida consciente e inconsciente del 

con múltiples conexiones culturales y místicas, 

contradecían la visión estructural del inconsciente 

freudiano y abrían paso hacia una interpretación teleológica 

que convertían las clásicas asociaciones psicoanalíticas en 

reducciones simbólicas ligadas en exclusiva al cuerpo y al 

entorno vital más cercano del sujeto2. Jones aseveró la 

relación simbólica de la serpiente con el falo, defendiendo 

igualmente los fenómenos de represión y la importancia de 

la sexualidad en la psique humana3. En relación a los 

conceptos psicoanalíticos, pondría especial énfasis en la 

afánisis como una contrapartida del miedo a la castración 

durante la etapa fálica del hombre. El miedo a la afánisis 

vendría a designar el miedo a la desaparición del deseo y se 

traduciría igualmente en un miedo al abandono o la 

separación. Este debate, iniciado en El desarrollo temprano de 

la sexualidad femenina de 1927 parece todavía irresoluble y 

aunque ha sido reavivado por psicoanalistas post-

freudianos, tuvo una gran importancia al plantear la 

función asimétrica de la fase fálica en la mujer respecto al 

hombre y de poner el énfasis no en el miedo original a la 

castración, sino en el miedo a la desaparición del placer 

propio sujeto. Son símbolos que deben ser descifrados por el propio analizado a 
través de la asociación de palabras. 

3 El propio Jones describiría en sus memorias, Free Associations, sus tempranas 
experiencias con la sexualidad y los sentimientos de culpa acompañados de algunos 
sueños incestuosos. 
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como una angustia primaria que desplazaría la importancia 

que se le había dado a la noción original de Freud, 

eclipsando en parte la noción de pulsión de muerte y quizá 

aventurando la posterior importancia del goce en las nuevas 

construcciones psicoanalíticas. 

2. La pesadilla 

Ernest Jones dedicaría una merecida atención al mundo de 

las pesadillas. Mientras S. Freud acercó el significado de los 

sueños al mundo académico con su Die Traumdeutung 

(1900), E. Jones dio un paso adelante y enfocó la otra cara 

del mundo onírico, aquellos llamados malos sueños, 

pesadillas o terrores nocturnos. Éstos parecen a simple vista 

idénticos a los fenómenos oníricos convencionales, pero 

tienen unas particularidades y una constitución que los 

acerca al mundo de lo terrorífico. Jones, al igual que Freud, 

se acercó a este singular fenómeno con su teoría 

psicoanalítica, tratando de vincular aquella encrucijada 

aparentemente diabólica con los elementos psicoanalíticos. 

Fruto de este estudio es la obra On the Nightmare, publicada 

por partes en diferentes medios y momentos, aunque la 

mayor parte de la obra fue realizada entre 1909 y 1910. La 

obra en su conjunto fue editada en 1931, aunque la irrupción 

de la Segunda Guerra Mundial pospuso su reedición hasta 

décadas posteriores. En este análisis nos detendremos más 

detenidamente en los dos primeros textos, más vinculados 

a la razón psicoanalítica del propio E. Jones y que tiene 

como objeto de estudio la pesadilla, en relación al 

inconsciente y sus proyecciones hacia la sociedad y la 

cultura. 

3. Patología. Descripción y patogénesis  

La primera parte, “Pathology of the nightmare”, fue 

                                                           
4 Jones destaca los trabajos de P. Chaslin, en Du rôle du rêve dans l’évolution du délire 
(1887), W. Cubasch en Der Alp (1877), G. Kelle en Du sommeil et ses accidents en général 

et en particulier chez les épileptiques et chez les hystériques (1900) y P. Janet en su trabajo 
Néuroses et idées fixes (1898). 

5 JONES, E., On the nightmare, The International Psycho-Analytical Library, ed. Ernest 
Jones, nº 20, London: Leonard & Virginia Woolf, Hogarth Press, 1931, pp. 38-9. A 
partir de ahora, nos referiremos a esta obra con la abreviatura “OtN”. 

6 BOND, J., An essay on the incubus, or the night-mare, London: Plato’s head, 1753, p. 27. 

7 MACNISH, R., The philosophy of Sleep, Glasgow: McPhun, 1834, p. 133. 

publicada en la American Journal of Insanity, en enero de 

1909. Jones empieza describiendo el desinterés general que 

tienen las pesadillas en el ámbito clínico y en el diagnóstico, 

a pesar de la relación de este fenómeno onírico como 

pródromo de ciertas histerias o psicosis señaladas e 

investigadas por varios autores4.  

Dentro de su análisis, Jones empieza con una descripción 

detallada y contrastada de los fenómenos clínicos y 

psicológicos que acompañan a las pesadillas, teniendo en 

cuenta a autores como J. Bond, R. Macnish y Motet entre 

otros. De Bond5 destaca su creencia en la influencia de la 

postura, siendo especialmente recurrente en aquellos 

sujetos que duermen de espaldas, trayendo consigo 

dificultades en la respiración, opresión en el pecho, emisión 

de sonidos, tensión maxilar y otras sensaciones como 

ansiedad6, languidez e incomodidad. De Macnish destaca 

las visiones propias de la demonología y la nigromancia y 

el intenso terror que acompaña esas vivencias7 y de Motet8, 

el malestar, la pérdida de la voz, la sensación de opresión 

en el pecho y el brusco despertar de los afectados9. En tal 

caso, Jones pone en común las diferentes descripciones y 

análisis y establece unos puntos en común que podemos 

resumir como los siguientes: la sensación de miedo mortal, 

de terror o pánico agudo cuya fenomenología podríamos 

describir como Angst10 y sensaciones de pánico 

acompañadas de gritos y gemidos que terminan en un 

brusco despertar; el peso agobiante que impide la 

respiración, dando incluso la sensación a los afectados de 

que han estado a punto de morir de asfixia durante el sueño 

y, por último, la sensación de completa parálisis, 

destacando la opinión de Macnish, que lo consideraba un 

8 De Motet, destaca la descripción en el artículo “Cauchemar”, disponible en el tomo 
VI de la Nouveau dictionnaire de S. Jaccoud de 1867. 

9 JACCOUD, S. (dir.), Nouveau dictionnaire de médecine de chirurgie pratiques, tome 6, 
Paris: J.B Baillière, 1867, pp. 550-566. 

10 Esta palabra alemana es adecuada, pues va más allá de la mera descripción de un 
miedo intenso, incluye el miedo irracional hacia el futuro o hacia lo desconocido, 
entremezclado con la vivencia de la angustia y una disminuida sensación de 
esperanza. 
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elemento clave para el diagnóstico diferencial11. Aunque 

algunos autores han hablado de la vivencia de esta pesadilla 

durante la vigilia, otros también han considerado la 

aparición de pesadillas diurnas o daymare, descritos por R. 

Macnish, con unas descripciones similares pero vinculadas 

a otras causas, como fiebres12 o enfermedades de naturaleza 

psicótica. Este aspecto es importante por los momentos en 

los que aparece la pesadilla; muchos autores han destacado 

su presencia en las primeras horas del sueño o incluso en la 

transición al despertar, considerando en estos casos que la 

sintomatología puede encajar perfectamente con la noción 

actual de las alucinaciones hipnagógicas e hipnopómpicas 

que se producen en los inicios del sueño y en el despertar 

respectivamente. 

Desde el paradigma materialista de la nueva medicina 

destacaban las hipótesis que relacionaban la patogénesis de 

las pesadillas en relación a cuatro sistemas o aparatos 

principales del organismo: el aparato digestivo13, el 

respiratorio, el circulatorio14 o el nervioso15, habiendo otras 

que ponían el interés en los estímulos externos del soñante, 

pervivencias de las teorías humorales16, la postura 

adquirida, la predisposición hacia el mal o incluso la 

influencia de la luna en los casos de sonambulismo o la 

aparición de pesadillas17, teorías que hoy desde luego 

permanecen obsoletas pero algunas de las cuales ofrecen 

una explicación plausible que advertirá de la presencia de 

los complejos del inconsciente en las pesadillas. Aquí resulta 

                                                           
11 OtN, p. 22. 

12 MACNISH, R., op. cit., p. 157. 

13 En el siglo XX fue extensa la creencia de la relación entre las pesadillas y la 
alimentación. De hecho, muchos poetas y escritores románticos llegaban a ingerir 
alimento en mal estado para crear pesadillas, buscando en estos fenómenos una fuente 
de inspiración para la perturbación emocional y el terror. Asimismo, desde el punto 
de vista médico se hablaba de la irritación de los alimentos indigestos cuyos gases, 
trasladados al cerebro, provocaban las sensaciones de terror. Además, también 
ofrecían otra explicación más mecánica, la presión del estómago lleno sobre el 
diafragma y éste sobre el corazón y los pulmones. 

14 OtN, p. 14. 

15 OtN, p. 30. 

16 OtN, p.52. 

17 SPLITTGERBER, F., Schlaf und Tod: eine psychologisch-apologetische Erörterung, Halle: 
Julius Fricke, 1866, p. 180. 

especial la mención de Kant y su Anthropologie, donde 

advertía el aspecto beneficioso de la pesadilla, al advertir 

del peligro y despertar al soñante ante una posible 

amenaza18. Aunque su argumento hace referencia más bien 

a la postura que mantiene el soñante, destaca la posibilidad 

de percibir el fenómeno como algo positivo, al igual que 

hicieron otros autores posteriores19. Igualmente, 

Splittgerber las relacionó con las tendencias ocultas de la 

psique y la mala conciencia20, algo que nos acerca más al 

campo propio del psicoanálisis por su naturaleza psíquica.  

El propio E. Jones rescata antiguas descripciones de las 

pesadillas en el pasado21 y las pone en relación con la 

neurosis de angustia de S. Freud22. En los trabajos del 

propio médico vienés, se establece una inclusión del pavor 

nocturnus como un síntoma más dentro del cuadro clínico 

de la neurosis de angustia23. En su análisis destaca por 

encima de las demás las perturbaciones de naturaleza 

sexual, incluyendo las llamadas angustia virginal y 

angustia de las viudas como dos ejemplos de las posibles 

condiciones etiológicas que explicarían la neurosis24. En el 

trabajo de Robert Burton, en plena era Barroca, titulado The 

Anatomy of Melancholy (1621), el autor aleja el modelo de la 

neurastenia de las clásicas teorías humorales y la acerca al 

plano más psicológico25. En un apartado titulado “La 

melancolía de las doncellas, las monjas y las viudas”, 

declararía incluso que los síntomas desaparecían con el 

matrimonio, haciendo por tanto alusión a la sexualidad en 

18 OtN, p. 34. 

19 C. G. Jung, con su visión teleológica del sueño, abriría las puertas a la creciente 
psicología analítica a vincular los seres de las pesadillas con las formas más primitivas 
de la sombra. 

20 OtN, p. 36. 

21 En los cuadros médicos antiguos podemos encontrar conceptos como el de panafobia 
afines al fenómeno de las pesadillas. 

22 Aquí debemos destacar la obra de S. Freud, Neurastenia y la neurosis de angustia, 

publicada en 1895. 

23 FREUD, S., Obras completas. Tomo I. Barcelona: RBA, 2006, p. 185. 

24 FREUD, S., Ibid., pp. 188-192. 

25 AGUIRRE BAZTÁN, A., Estudios de etnopsicología y etnopsiquiatría, Barcelona: 
Marcombo, 2009, p. 85. 
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estos casos.  

Freud consideraba los sueños como vías donde el individuo, 

inconscientemente, alcanzaba la realización de un deseo 

reprimido, siendo esta gratificación una representación 

tergiversada que burlaba la censura del preconsciente. El 

grado de deformación y desfiguración estaba por tanto 

ligado al nivel de conflicto entre el deseo y la mente 

consciente26. Las pesadillas, por tanto, se caracterizaban por 

la presencia simultánea de este tipo de transformaciones 

radicales acompañadas de sensaciones profundas de 

angustia y pánico. Jones, siguiendo la línea freudiana, 

concluye diciendo que “la afección conocida como pesadilla 

es siempre la expresión de un intenso conflicto centrado 

alrededor de una u otra forma de deseo sexual reprimido”27, 

alcanzando su máxima expresión de miedo en aquellas 

pesadillas cuya génesis apunta a un deseo incestuoso. 

E. Jones, vinculando las teorías freudianas con algunas 

nociones de las pesadillas antiguas, vuelve atrás y trata 

entonces de completar ese círculo apuntando que la 

importancia de la postura adquirida en el sueño puede a su 

vez confirmar la naturaleza de tales síntomas. De manera 

específica comenta que las posiciones horizontales 

igualmente están relacionadas con la sexualidad, pues en 

éstas se dan normalmente los abrazos de carácter amoroso28. 

E. Jones no niega la importancia de los estímulos externos y 

la relación de las pesadillas con otras variables, él trata de 

vincular la naturaleza de este fenómeno al campo propio del 

psicoanálisis ahondando en la sintomatología y mostrando 

que las visiones reduccionistas de la medicina 

contemporánea sobreestiman el papel de los sistemas 

orgánicos, que no tienen en cuenta el historial propio de la 

vida anímica de los pacientes, obvian la propia observación 

                                                           
26 OtN, p. 42. 

27 OtN, p. 44. 

28 OtN, pp. 49-50. 

29 En español, traducida como Las relaciones entre las pesadillas y ciertas supersticiones 
medievales. 

30 OtN, p. 7. 

en dos hechos cruciales: la primera, que las afecciones 

orgánicas presuntamente vinculadas a este fenómeno se 

dan en pacientes que no tienen pesadillas nocturnas y la 

segunda, que muchos sujetos que sufren de este mal se ven 

afectados por las pesadillas independientemente de las 

posturas mantenidas, las comidas ingeridas y la presencia o 

no de otras enfermedades directamente relacionadas con el 

sistema sanguíneo o respiratorio. 

La segunda parte, Der Alptraum in seiner Beziehung zu 

gewissen Formen des mittelalterlichen Aberglaubens29, fue 

publicada en 1912 como cuaderno en los Schriften zur 

angewandten Seelenkunde30 y ha perdurado en el mundo 

anglosajón como The connections between the nightmare and 

certain medieval superstitions. En este trabajo E. Jones se 

propone realizar un análisis de las pesadillas y su 

repercusión en la vida, en la sociedad y en la cultura, 

ahondando en la teoría psicoanalítica, la historia cultural y 

la etnología. En primer lugar, presenta dos ideas 

principales. La primera, en relación a la importancia de los 

sueños en las culturas primitivas y especialmente en 

aquellas personas más desprotegidas como los niños y los 

salvajes; en estos casos el sueño tiene una realidad 

importante hasta tal punto que incluso puede llegar a 

confundirse con la realidad31. En segundo lugar, destaca el 

análisis de la psicología de dos concepciones del alma, la 

del alma-ligada32 y la del alma-libre o psique, entre las 

cuales podemos distinguir el alma-aliento y el alma-

sombra. Mientras la primera se ha centrado en la relación 

del alma con el aliento y es más afín a la idea de la 

metempsicosis; la segunda, también denominada 

Schattenseele33, parece relativa a concepciones más 

primitivas del alma humana y según el propio Wundt, 

31 OtN, pp. 58-60. 

32 Como alma activadora de los órganos internos y responsable, en nuestra 
concepción actual, del sistema nervioso, de la coordinación y comunicación de los 
sentidos. 

33 OtN, p. 61. 
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parece tener un origen claro en las experiencias oníricas. La 

vivencia del sueño refuerza la idea de otro yo, de la 

posibilidad de vivir separado del cuerpo y de establecer 

contacto con seres ya desaparecidos o criaturas 

desconocidas en el mundo real. Por tanto, su fenomenología 

puede explicar en parte la existencia de cultos relacionados 

con los ancestros, con los tótems o espíritus animales y 

creencias experimentadas en el mundo onírico tales como la 

metamorfosis o transformación en otras personas y 

animales, la existencia de criaturas fantásticas o la 

posibilidad de realizar vuelos nocturnos34. Jones no 

concluye su primera aproximación sin decir que para 

establecer esta relación inequívoca entre el fenómeno 

onírico y el mito, deben darse tres condiciones. La primera, 

la semejanza de las creencias con el material onírico; la 

segunda, la presencia de un tema latente obtenido a través 

del psicoanálisis, tanto de los sueños como del mito, y en 

tercer lugar, la presencia de rasgos definidos altamente 

característicos de los sueños35. Dicho esto, Jones introduce el 

tema de las pesadillas como fuente potencial en los mitos y 

las creencias supersticiosas y reitera, como había hecho en 

la primera parte, su particular concepción freudiana de las 

pesadillas como formas de ataque de angustia que llevan 

tras de sí fuertes conflictos psicosexuales, a menudo 

asociados al incesto. A continuación, establece toda una 

serie de descripciones dirigidas al psicoanálisis de ciertas 

figuras estereotipadas de las pesadillas y que 

evidentemente han tenido una correspondencia en la 

cultura medieval y ciertas tradiciones supersticiosas. 

Estamos hablando de los íncubos, los vampiros, los 

hombres-lobo, el diablo y las brujas, como formas más 

características de correspondencia entre los sueños y las 

creencias. 

                                                           
34 OtN, p. 65. 

35 OtN, p. 67. 

36 Los íncubos son también conocidos como follets en francés o Alpen, en alemán. La 
versión femenina serían los seres denominados súcubo o soulèves (cfr. OtN, p. 82). 
Hans Freimark (1881-1945), librero alemán e investigador del ocultismo y la 
sexualidad, hablaría también de súcubos y lamias en sus obras (cfr. por ejemplo 

De los íncubos y súcubos36 destaca que su amplia difusión 

histórica impide rastrear un origen concreto, pero se centra 

en una idea central, en la expresión del acto sexual entre 

humanos y criaturas sobrenaturales, que pudo darse tanto 

en el ambiente mitológico, con la unión entre dioses y 

animales o bajo la unión diabólica cuya advertencia fue 

muy extendida en la Edad Media, especialmente en el caso 

de las mujeres vírgenes, viudas y monjas37. De los íncubos, 

destaca especialmente su capacidad para asumir la forma 

de otras personas y la cohabitación posible de sensaciones 

de placer o excitación con el terror y la repulsión. La 

oposición interna era evidentemente la responsable de 

aquella sensación de angustia o repulsión, pero en algunos 

casos la oposición era más rígida que en otras partes, 

especialmente cuando la experiencia era ego-distónica o 

dicha práctica era afín a las creencias de la propia persona. 

Esto podía ocurrir en las antiguas tradiciones paganas y en 

el proceso conocido como incubación, con la idea de que 

una persona podía yacer con un dios, un ser sobrenatural, 

espíritus o difuntos, en lugares propicios como estanques 

sagrados o templos, muchas veces a través de sueños 

profundos. Estas prácticas, tradicionalmente ligadas a la 

curación de la impotencia o la infertilidad pudieron 

integrarse en las religiones modernas, a través de antiguos 

cultos y tradiciones, hasta convertir la incubación en un 

proceso ligado a las plegarias, la lectura de escrituras 

sagradas y el peregrinaje con fines curativos destinados a 

todo tipo de dolencias y enfermedades38. 

Siguiendo con el análisis, continúa a través de dos figuras 

clave tanto en el análisis de pesadillas como en la literatura 

de terror. E. Jones habla de los vampiros y de los hombres-

lobo, destacando del primero la clara relación con las 

perversiones sexuales y la vinculación con el culto a los 

Okkultismus und Sexualität. Beiträge zur Kulturgeschichte der Vergangenheit und 
Gegenwart, de 1909). Igualmente, durante las primeras décadas del siglo XX seguirían 
escribiéndose libros sobre demonomanía y posesión diabólica. 

37 OtN, p. 84. 

38 OtN, pp. 96-7. 
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difuntos o el reencuentro con seres fallecidos, ya que los 

vampiros son no-muertos o cadáveres reanimados. Las 

trasformaciones y sus variaciones son muy cuantiosas, pero 

mantienen un tema elemental, la asociación con la noche, 

con la muerte y la sangre. La conexión de los humanos con 

los difuntos se ha dado a través del culto a los antepasados, 

la creencia en los fantasmas o revenants y evidentemente 

también en la aparición de los vampiros, aunque en este 

caso, aparte de un deseo inconsciente de reencuentro, 

también existe la creencia de que el muerto no puede 

encontrar el descanso en la tumba39 quedando por tanto su 

cuerpo incorrupto40 o de que el sujeto experimenta 

sentimientos inconscientes de culpa por sus deseos sexuales 

hacia una persona ya fallecida, o por el simple hecho de 

permanecer en vida, un amor que se entremezcla con el 

posible odio que pueda sentir el que ya no está. En el 

vampirismo resulta llamativa la descripción de dos 

procesos, el primero en el cual el vampiro va encaminado 

hacia la persona y un segundo en que ésta, seducida o 

arrastrada, lo busca a él, uniéndose ambos en el reencuentro 

que significa la muerte, habiendo por tanto una idea 

subyacente referida a la fascinación que produce la muerte. 

Jones se centra en esa idea de reunión de ser amado en la 

muerte, como una posesión total del otro a través de la 

imagen de otro mundo, satisfaciendo un deseo incestuoso 

infantil donde el niño, a través de una muerte fantasiosa 

logra acaparar para siempre al progenitor amado y con la 

muerte elude la influencia del padre41. En este proceso, se 

puede producir una regresión de la sexualidad hacia formas 

más primitivas. En este aspecto destacan los rasgos sádicos 

(orales y anales) que suelen ir acompañados en la 

fenomenología propia del vampiro, como la succión de la 

                                                           
39 OtN, p. 102. 

40 La incorruptibilidad del cuerpo era percibida en la Iglesia Ortodoxa como un 
símbolo de su pecado, al contrario que los santos en la Iglesia Católica; este aspecto 
simbolizaba el rechazo de la madre tierra hacia el cadáver, fruto del pecado 
incestuoso, a veces incluso explicitado a través de relatos, leyendas y narraciones. 

41 OtN, p. 110. 

sangre a través de los colmillos o la ingesta de carne 

humana, expresada en su fase más grotesca a través del 

canibalismo, y cuya imagen se ve más bien en el arquetipo 

de vampiro arábigo. Del hombre-lobo, destaca su 

paralelismo con los sueños anteriormente mencionados, es 

decir, la capacidad del alma-sombra de transformarse en 

animales o bestias durante la ensoñación y la vinculación 

más clara con los rasgos sádicos, cargados de lujuria42, furia 

desenfrenada e instintos caníbales. Sin embargo, E. Jones se 

centra más en la raíz etimológica y la vinculación de los 

lobos y la licantropía con todo tipo de religiones y culturas 

antiguas, desde la egipcia, la griega y la romana, hasta los 

cultos teutónicos y la superstición medieval que igualmente 

hablaba de pactos con el diablo, reuniones nocturnas y 

vuelos nocturnos43. 

Del análisis del diablo y las brujas, E. Jones enfoca el tema 

desde un punto de vista amplio, religioso, cultural, 

lingüístico y psicoanalítico. Asumiendo que su figura es 

una creación humana, establece su creencia en los temores 

experimentados durante la infancia44, estando su figura 

rodeada especialmente de emociones angustiosas. En sus 

conclusiones establece que la creencia en el Diablo 

representa la exteriorización de varios procesos simbólicos. 

El primero de ellos es la del padre figura de admiración. 

Aquí el diablo representa a un padre con aptitudes 

sobrenaturales, poderes y atributos que provocan la 

admiración o la seducción en los hijos. Se le representa 

como alguien poderoso y temible, gigante, convertido en 

serpiente, acompañado con un olor característico, asociado 

a veces a la vejez e incluso su capacidad para transformarse 

en personas ya difuntas, revelando una imagen de 

familiaridad sospechosa. Es pues, una figura sobrenatural, 

42 OtN, p. 132. 

43 Han sido igualmente conocidos los hombres-lobo con alas, licántropos con la 
capacidad de surcar el aire o imágenes entremezcladas con el vampiro común 
europeo. 

44 OtN, p. 155. 
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Dios en muchas religiones paganas y antigua figura de 

culto, asociada igualmente a la lascivia, siendo 

representados sus órganos sexuales e incluso adoptando 

también una imagen femenina, asociando el diablo a una 

naturaleza oculta, femenina que personifica la madre. El 

segundo aspecto es el del padre hacia el cual el hijo 

mantiene hostilidad. En este caso, el diablo aparece como 

cruel, injusto, castigador y perseguidor. Aparecen como 

titanes, como dioses gigantescos que impiden a los 

humanos, a los jóvenes progresar y que deben ser 

derrotados, a veces no por la fuerza, sino por la agilidad y 

la astucia, siendo los diablos engañados o incluso 

humillados con las ventosidades45. En el otro extremo, 

destacan otras dos posibles personificaciones, en primer 

lugar, la imagen del diablo como el hijo que imita al padre 

y en segundo lugar al hijo que se enfrenta a él. En el primer 

caso, el diablo no es completamente un enemigo de Dios, 

sino más bien alguien que hace cumplir su voluntad, 

castigando especialmente a los impíos y malvados46 pero 

también invirtiendo la noción cristiana, copiando sus 

símbolos y transfigurando sus ceremoniales con 

contrapartidas burlescas, a veces en ademán de 

provocación, pero casi siempre desde una posición de 

inferioridad que parece muy cercana a la noción simbólica 

de miedo de castración. En la imagen más desafiante, se 

muestra al diablo como un rebelde, a veces adolescente, 

envidioso hacia Dios como un hijo hacia su padre y celoso 

de sus hermanos, representados por los humanos. Esta 

imagen de un diablo-hijo es común en aquellas narraciones 

en las que el diablo castiga a aquellos que intentan acercarse 

a Dios, especialmente con la llegada del cristianismo y su 

lucha opuesta contra Cristo. 

Respecto a las brujas, afirma que “la creencia en las brujas 

                                                           
45 Aquí E. Jones destaca el paralelismo entre la ventosidad para hacer frente al diablo, 
citando a Lutero en J. Bodin, De la démonomanie des sorciers (1593) y la rebeldía del hijo 
durante la fase anal en la que éste se niega o resiste a controlar sus esfínteres. 

46 OtN, p. 177. 

47 OtN, p. 190. 

representa, en lo esencial, los conflictos sexuales reprimidos 

en la mujer, especialmente en cuanto concierne a la 

contraparte femenina de la situación edípica”47 y de ellas 

establece tres rasgos básicos, los de maleficio, los de pacto y 

los de herejía. Respecto a los primeros, menciona los daños 

mágicos y los poderes sobrenaturales, curiosamente 

dirigidos directa o indirectamente con la provocación de 

impotencia sexual o incluso esterilidad48, mencionando 

también la destrucción de las cosechas, el agriarse la leche o 

la enfermedad y la muerte. En relación al pacto, establece la 

relación de las brujas con el diablo, especialmente 

destacando los pactos de naturaleza sexual que podían 

representar una insatisfacción sexual de las mujeres a la vez 

que un deseo incestuoso de naturaleza inconsciente hacia la 

figura paterna49. E. Jones describe toda una serie de datos 

históricos que pretenden hacer un recorrido de la brujería, 

considerando que ésta hizo su aparición notoria a mediados 

del siglo XV, que su aparición ha estado acompañada de 

una multitud de factores muy complejos y que la Iglesia 

Católica Romana fue la responsable de su difusión50. 

4. La yegua y la mara. Etimología  

La tercera y cuarta partes comprenden dos títulos 

publicados en torno a 1931. Estas dos últimas partes reúnen 

en primer lugar “The mare and the mara: a psycho-

analytical contribution to etymology”, un análisis 

etimológico y lingüístico de aquella criatura denominada 

mara, con sus múltiples variaciones, y que ha estado 

irremediablemente ligado a la construcción de la propia 

palabra pesadilla (nightmare). Su análisis consta de un 

amplio recorrido a lo largo de las criaturas anteriormente 

citadas y el parentesco lingüístico con la mara, igualmente 

relacionada con los caballos, con las pesadillas y con la 

sexualidad. Sus análisis son etimológicos, comparativos en 

48 OtN, p. 192. 

49 OtN, p. 201. 

50 OtN, pp. 213-4. 



SHJ ©| Studia Hermetica Journal, V, 2 (2015). DE LOS SANTOS JUANES MUÑOZ, David 

8 

 

 

razón de alusiones o atributos y la cercanía de esas ideas con 

la clásica idea de represión sexual infantil que viene 

repitiéndose durante toda la obra, permite al autor cuadrar 

el círculo de sus exposiciones y englobar en la encrucijada 

de las pesadillas todo este tipo de figuras, directa o 

indirectamente relacionadas entre sí y a veces incluso 

superpuestas conformando una pesadilla que puede, según 

qué condiciones y fijaciones, adquirir diferentes formas 

durante los terrores nocturnos. Por último, Jones nos ofrece 

unas conclusiones referidas a la segunda parte y que tratan 

de subrayar los puntos más importantes de su teoría, que, 

para evitar repeticiones, sugerimos y ampliamos en unas 

conclusiones globales a su obra, especialmente dedicadas a 

las dos primeras partes tal como hemos comentado. 

5. Conclusiones 

En la primera parte hemos visto a E. Jones describir los 

cuadros clínicos y sintomáticos de las pesadillas y los 

terrores nocturnos, pasando por el antiguo cuadro clínico de 

las panafobias. Estableciendo una puesta en común, subraya 

la presencia de tres características esenciales que son la 

sensación de miedo intenso, la dificultad para respirar y la 

sensación de parálisis completa. Dicho esto, describe las 

principales teorías que dan lugar a la sintomatología para a 

continuación centrarse en la teoría freudiana, relacionando 

los cuadros de la neurosis de angustia, la represión sexual y 

la interpretación de los sueños con la génesis de las 

pesadillas, rechazando el reduccionismo biológico de las 

teorías de su época y buscando refuerzo argumental 

igualmente en las teorías clásicas, que más allá de las 

subjetividades, apuntaban hacia el panorama de la 

represión sexual y la presencia de estos síntomas en 

poblaciones particulares51. 

El método descriptivo y analítico de E. Jones resulta 

                                                           
51 E. Jones destaca que los autores clásicos hablaban de una mayor presencia de 
pesadillas, angustia y cuadros neurasténicos en mujeres viudas, doncellas o monjas. 
Asimismo, también destacaban que los síntomas solían desaparecer después del 
matrimonio. 

52 Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales, American Psychiatric 

Association, DSM-5, Madrid: Editorial Médica Panamericana, 2014, pp. 399-407. 

interesante y adecuado. Gracias a su análisis podemos 

establecer una relación de aquellos cuadros clínicos con los 

actuales criterios diagnósticos encuadrados actualmente 

bajo la clasificación de los trastornos del sueño-vigilia, 

concretamente las denominadas parasomnias52, entre las 

cuales podemos encontrar el trastorno del despertar del 

sueño no REM y el trastorno por pesadillas. Asimismo, la 

sensación de peso sobre el pecho se hace común en muchos 

fenómenos oníricos comunes, incluyendo otros de carácter 

patológico como la narcolepsia o alteraciones del tallo 

cerebral53. Sin embargo, la ciencia moderna, más allá de los 

antiguos modelos con los que se topó Jones, ofrecen una 

explicación plausible y certera de gran parte de los síntomas 

asociados a anormalidades en la funcionalidad del sistema 

nervioso o la comorbilidad con otros trastornos igualmente 

conocidos, estableciendo unas clasificaciones diagnósticas 

comprobadas a nivel estadístico y estudios científicos que 

ponen de manifiesto la pluralidad de los factores que 

determinan tales trastornos, desde la predisposición 

genética y fisiológica, hasta los temperamentales o 

meramente ambientales. Los análisis descriptivos actuales 

confirman que la sintomatología descrita en las pesadillas 

no suele ir siempre agrupada en un único cuadro, las 

alucinaciones hipnagógicas e hipnopómpicas no siempre 

tienen una naturaleza negativa y la parálisis del sueño no 

siempre va acompañada de pavor nocturno o alucinaciones 

donde una criatura sea la causante de la sensación de 

presión en el pecho. No obstante, E. Jones acierta en la 

prevalencia de las pesadillas en las mujeres, que aumenta 

en relación a los hombres entre los 20 y los 29 años54 y señaló 

la existencia de una relación inconsciente con la sexualidad 

que se ha confirmado actualmente en algunos casos muy 

concretos como la sexsomnia dentro del trastorno del 

53 R. URIARTE BONILLA, V., Funciones cerebrales y psicopatología, México: Editorial 
Alfil, 2013, p. 68. 

54 Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales, p. 405. 
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despertar del sueño no REM55. Su explicación, al igual que 

las clásicas, también pecaba de reduccionista, al asociar las 

pesadillas casi en exclusiva, incluyendo todas las figuras 

citadas en relación, no sólo con la sexualidad, sino 

específicamente con el mismo fenómeno psicosexual, es 

decir, el deseo incestuoso reprimido. El mismo autor no 

parece advertir otra interpretación de índole psicodinámica, 

como la visión junguiana u otras posibles interpretaciones 

psicoanalíticas que advirtieran de la existencia de posibles 

mecanismos inconscientes de naturaleza obsesiva, cierto 

masoquismo o incluso la intrusión del superyó como deseos 

compensatorios de castigo. Empero, su análisis 

pormenorizado de los detalles de las pesadillas, incluyendo 

la aparición de aquellos seres de la noche, representa una 

novedad incluso en el propio psicoanálisis, pues, aunque ya 

había documentos que hablaban de los sueños y las 

pesadillas, éstos estaban orientados hacia un nivel 

antropológico, mitológico o incluso teológico. 

En la segunda parte, descubrimos un análisis detallado y 

separado de varias de las figuras que destacan en los sueños. 

Sin embargo, E. Jones a veces deja de lado el interés 

psicoanalítico y se centra en los datos históricos o 

etimológicos que a pesar de confirmar ciertos paralelismos 

y evoluciones culturales, no refuerzan la idea de que éstas 

figuras tuvieran un origen exclusivamente onírico, más bien 

puede defenderse lo contrario, que el ideario medieval, 

cargado o no del simbolismo incestuoso de los creadores, 

pueda haber influido en los sueños favoreciendo el proceso 

de transformación durante la censura del preconsciente y 

creando esas figuras. Sin embargo, aquí debemos destacar 

el alto grado de semblanza que guardan las diferentes 

figuras entre sí a pesar de que un análisis superficial pudiera 

destacar las diferencias. Las figuras más variadas, como los 

Alps, los íncubos y las maras, parecen poseer diferentes 

aspectos y ser en cierta medida el germen que constituye las 

                                                           
55 Ibid., p. 400. 

demás figuras. El análisis, en este caso, de las similitudes 

entre ciertos rasgos de aquellas figuras sombrías y las 

descripciones freudianas de los diferentes estadios 

psicosexuales es un punto revelador que seguramente no 

podría haberse discriminado sin la teoría psicoanalítica. La 

descripción de las brujas, sin embargo, se confunde en 

demasía con la historia popular y apenas se discrimina la 

imagen de la bruja onírica, de la antigua bruja del folklore 

y de las acusaciones de brujería por la iglesia entre los siglos 

XV y XVII, aunque tal como apunta el autor, éste pareció 

seguir vivo hasta entrado el siglo XX. De sus múltiples 

análisis, el vampiro resalta por el propio misterio que 

representa su figura y por la importancia que le ha dado la 

literatura, curiosamente relacionando el mito del vampiro 

con el de un galán romántico que seduce a sus víctimas 

hasta finalmente conducirlas a la muerte. 

No obstante, el que más destaca es el análisis del Diablo, por 

la separación de sus múltiples percepciones y la 

observación directa de estas características en los diferentes 

procesos de maduración psicosexual, referidos al complejo 

de Edipo y la relación del hijo con su padre, algo que 

igualmente hemos visto reflejado en el folklore popular, las 

leyendas, la literatura e incluso la pintura. 

 


